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El ejercicio en las 
prácticas «le la guerra, 
tiene indudablemente 
gran importancia, y 
esa importancia crece 
cuando ha de emplear¬ 
se en ceremonias de 
pura exhibición, como 
en las revistas milita¬ 
res tan de moda hoy, 
pues es en los casos en 
que más extrictamente 
se cumplen en todas 
sus partes. Cuando se 
trata de verdaderas 
cargas y de verdade¬ 
ros enemigos, la mayor 
parte de esas fórmulas 
de las maniobras se ol¬ 
vidan ante el fantasma 
de la muerte, ante el 
brillo Je las bayonetas 
de los enemigos. 

La gimnasia emplea¬ 
da por el ejército ruso 
es verdaderamente ori¬ 
ginal, aunque en va¬ 
rios países europeos se 
usa con leves modifi- 


La esgrima en el ejército ruso 



LA KStIKIMA DE LA BATOXETA. — EL ASALTO 


caciones. Consisten en 
unos grotescos mani- 
quís construidos de lo¬ 
na rellenos de paja ó 
algo semejante. Estos 
monigotes se suspen¬ 
den de la cabeza de un 
soporte de madera mo¬ 
vible, sobre bases de 
semicírculo. Estos mo¬ 
nigotes se colocan en 
todas posiciones como 
si se tratara de un ene¬ 
migo y los soldados 
convenientemente uni¬ 
formados llevan la car¬ 
ga trinchando A los ma¬ 
niquíes que parecen es¬ 
quivar los golpes en 
sus movimientos en to¬ 
das direcciones. 

Los soldados obede¬ 
cen á los jefes como si 
evidentemente se tra¬ 
tara de acciones verda¬ 
deras. En el grabado 
que publicamos puede 
verse en primer térmi¬ 
no á un jefe en el mo- 


Tos Convulsa 

Se cura radical é infaliblemente con 
el jarabe puramente vegetal 

ANTIFERINA 

Miles de certificados justifican la bondad de este 
notable remedio. Venta en todas las Boticas y en 
casa de su agente ARMANDO FALCO, 18 de 
Julio, 114. —BOTICA DEL INDIO. 












mentó de dar una orden desataque, A un mane- 
quí. Es verdaderamente admirable el valor que 
demuestran los soldados en estos casos y más 
sorprendente aún es la sangre fría de que dan 
prueba los muñecos. La mismo que para la es¬ 


grima de bayoneta existe la de sable con la 
única diferencia de la forma y colocación de los 
muñecos de modo que, por mucho que se pierda 
en los momentos de prueba siempre se lleva mu¬ 
cho adelantado gracias á estos ejercicios. 


El embajador francés en Rusia 

Entre los movimientos diplomáticos que últi- número de simpatías debido precisamente á su 

mámente han tenido lugar en Francia se cuenta intervención en esa contienda que tan cara costó 


el de M. de Montebello nombrado 
embajador francés ante el gobierno 
ruso. 

Al mismo tiempo que se producía 
esta designación, M. Delcassé efec¬ 
tuaba otras remociones diplomáti¬ 
cas entre las que pueden citarse la 
de M. Cambón ministro francés en 
Wáshington que fué trasladado á 
Madrid y M. de Novillos enviado en 
representación de su patria ante el 
emperador alemán. 

M. Cambón ventajosamente co¬ 
nocido para los amerieanos por su 
brillante actuación durante la gue¬ 
rra hispano-americana, ha pasado 
á España donde cuenta ya con gran 



EL MARQUÉS DE MONTEBELLO 


á la patria española. 

El marqués de Montebello es uno 
de los más distinguidos diplomáti¬ 
cos franceses; ha sido uno de los 
que más influencia han tenido en la 
celebración de la alianza con Rusia 
por lo cual decía con bastante ra¬ 
zón: «l’alliance russe c’est moi *. 

La etiqueta de la moda un tanto 
descuidada por la aristocracia de 
aquél país, recibió últimamente una 
original lección de parte de la espo¬ 
sa del marqués de Montebello, una 
de las más distinguidas damas de 
París. 

Un ministro que se daba cuenta 
de ese descuido en el vestir, dijo á 


LIBRERÍA INTERNACIONAL 

DE 

JOAQUIN TEST ASECA 

SARHNDÍ, 184 


"MOVrglMA.; 

aiboawuaIF^^ 

D’ARjl t l£TreR§ 



Espléndida publicación de 120 tablas 

Precio: pesos 1.20 


GRAN RIFA 


Próximamente se inaugurará por 
liquidación de negocio. 

SARANDI, 345 

ALHAJAS—RELOJES-BRILLANTES 

OBJETOS DE ARTE—NECESSAIRE 
ETC., ETC. 


José M. a Esteve 


IMPORTADOR EXCLUSIVO 

De los vinos «le OPORTO Y JEREZ 
marca ESPADA y REIIVA \ HITO- 
RIA y «le los acreditados cognacs 
españoles. 


VENTAS EN DEPÓSITO Y DESPACHADO 

Teléfonos: MONTEVIDEO y COOPERATIVA 

CAMARAS, 92, 94 y 98, y RINCON, 174 

MONTEVIDEO 

















la marquesa de Móntebello: Señora por Dios Santo, 
si usted no establece la etiqueta del vestir dando hoy 
mismo el ejemplo, nos ponemos en ridículo. 

Da marquesa prometió cuidar mucho su indumenta¬ 
ria, y á los doce y media en punto apareció en el co¬ 
medor. Un murmullo extraño la recibió. Durante el 
almuerzo todas las damas la veían con malos ojos. 

¿Saben ustedes por qué? Porque se había sentado á 
almorzar con sombrero, como siempre que la corte está 
en el campo , mientras que las ministras, senadoras v 
generalas republicanas se habían descotado como si se 
hubiese tratado de una comida de ceremonia. 

La anécdota d.el sombrero de la embajada ha dado 
mucho que pensar y qüe decir tanto á la sociedad de 
San Petersburgo como á la francesa, é indudablemente 
es un caso raro de independencia de carácter y una se¬ 
guridad admirable en el buen éxito de una empresa 
arriesgada como era indudablemente la que nos ocupa. 

Sin embargo, la seguridad no resultó como se hu¬ 
biera creído, pues á decir de los que en esas altas esfe¬ 
ras gravitan, ese acto influyó mucho en el ánimo de 
los jefes de ambas naciones, llegándose hasta asegurar 
que fué lo bastante para que el ministro perdiera una 
gran parte del aprecio que en él habían depositado. 

De cualquier manera es digna de admiración la acti¬ 
tud de una mujpr que de esa manera se impone á las 
costumbres rutinarias de un pueblo, y lo que es más 
aun de una corte de la categoría de la rusa. 

En el grabado que publicamos puede verse perfecta¬ 
mente la elegante silueta de la protagonista de esta 
historia, vistiendo un espléndido traje de cola, que in¬ 
dudablemente no tendrá nada que envidiar á los que llevan las más empingorotadas damas rusas. 



MADAMK LA MARQUESA DE MONTEBELLO 
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El monumento á Lavalleja 

Las fiestas de Minas 


La inaugu- 
ración del 
monumento 
á Lavalleja, 
el domingo 
pasado, en la 
ciudad de Mi¬ 
nas, ha sido 
un aconteci¬ 
miento nacio¬ 
nal, áe esos 
que precisa¬ 
mente por la 
espontanei¬ 
dad del entu¬ 
siasmo popu¬ 
lar tienen 
que ser más 
señalados, 
pues indican 
el sincero re¬ 
conocimiento 
de todo un 
pueblo hacia 
los méritos 
hechos por 
uno de sus 
grandes hom¬ 
bres en bien 
de la patria. 
No fué solo 
la ciudad cu¬ 
na del jefe de 
los Treinta y 
Tres la que 
festejó cla¬ 
morosamen¬ 
te la coloca¬ 
ción de la es¬ 
tatua del hé¬ 
roe en su pla¬ 
za principal, 
fué, puede 



AOK1A IKAÜOCRAL. 


decirse, eT 
país entero, 
pues todo él 
participó del 
entusiasta 
¡ viva! que es¬ 
talló en todos 
los labios, al 
descubrirse 
el monumen¬ 
to. Puede de¬ 
cirse sin exa¬ 
gerar que la 
histórica ciu¬ 
dad tuvo el 
domingo pa¬ 
sado igual 
uúmero de 
visitantes 
que al que al¬ 
canza su po¬ 
blación, pues 
si bien los 
concurrentes 
de Montevi¬ 
deo asceudie- 
ron á algu¬ 
nos miles, en 
otro tanto 
puede calcu¬ 
larse los que 
llegaron de 
departamen¬ 
tos y locali¬ 
dades veci¬ 
nas. 

Fue, pues, 
aquella fies¬ 
ta, apesar de 
lo poco favo- 
rabie del 
tiempo, una 
expansión 


VISTA DEI. MORI » 












(iel m&s puro 
s e n t i m i e n to 
patriótico; ex¬ 
pansión vi¬ 
brante y enér¬ 
gica, demos¬ 
tración de que 
el pueblo orien¬ 
tal sabe rendir 
merecido caito 
á sus héroes. 

Desde el día 
anterior á 1.a 
gran fiesta, la 
ciudad de Mi¬ 
nas estaba ya 
animada con la 
llegada de los 



LA ('OMISION DIRIGIENDOSE AL MONUMENTO 


pefsobas, U £ 
se descubrie 
ron respetuo¬ 
samente á loa 
acordes del 
Himno Nacio¬ 
nal, cuando las 
a utoridades 
descubrieron 
la estatua del 
guerrero, que 
fué saludada 
con una de esas 
aclamaciones 
que exteriori¬ 
zan el senti¬ 
miento patrió¬ 
tico. Distin- 



I.AS NIÑAS ARROJANDO FLORES AL MONUMENTO 



primeros excursionistas rr 
y con el afán de los pre¬ 
parativos. El domingo,! 
cuando llegó el primer h 
tren expreso de Monte- L 
video, la ciudad füé inun¬ 
dada por una verdadera 
avalancha de viajeros, 
cuyo número sobrepasó 
á lo que se preveía. Un 
segundo tren llevó un 
nuevo y poderoso con¬ 
tingente, d e modo que | 
puede asegurarse que] 
nunca Minas se ha visto] 
con tal animación. 

Las lluvias que se pro¬ 
ducían á cada instante, 
entre uno y otro rato de 
sol, no arredraron á na¬ 
die y la inauguración del 
monumento se llevó á 
cabo con toda la solem¬ 
nidad que el acto reclamaba y 
vivo entusiasmo. La plaza se 



VISITANDO LA IGLESIA DE MINAS 


en medio del más 
atestó de miles de 


guidos oradores enalte- 
; cieron en aquel acto la 
| memoria de Lavalleja 
p siendo estruendosamen¬ 
te aplaudidos. Las ni- 
i ñas de las escuelas pú- 
? blicas de Minas canta- 
f ron el himno compuesto 
I • expresamente y deposi- 
[, taron al pie del monu- 
1 mentó flores y coronas, 
ten tanto que entre la 
| multitud circulaban cin- 
I tas tricolores, retratos 

* del héroe y las publica- , 

* eiones especiales para 
t aquel acto que se habían 

{hecho en Montevideo. 
Después de la inaugu¬ 
ración la ciudad tuvo 
unas horas de animación 
y movimiento excepcio¬ 
nales y en todas partes 
la nota patriótica resaltaba en medio de la ale¬ 
gría y el entusiasmo general. El tren de regreso 








se llenó de viajeros pero muchas de las personas 
que de aquí habían ido prefirieron quedarse á 
las fiestas nocturnas anunciadas ó á visitar al 
siguiente día los herniosísimos alrededores de la 



VISTA DEL MONUMENTO EN E 


manifestó que se congratulaba de haber recibido 
aquel cometido de la comisión central. Que el 
hecho de que un artista oriental mereciese aquel 
premio por haber realizado con su labor y su ge- 



ACTO DE LA INAUGURACION 



ciudad. Si en la plaza, durante el día se manifestó 
bien claramente el espíritu patriótico, de noche 
en el Club Uruguay los montevideanos pudieron 
gozar de todos los 
atractivos que 
ofrece la culta so- 
ciedad minuana. 

Fué una velada 
magnífica, tan 
llena de encantos 
que difícilmente 
podrán o 1 vidarla 
los que á ella asis¬ 
tieron. 

El programa de 
ella tuvo que ser 
modificado por no 
encontrarse en 
Minas algunas 
personas con cu¬ 
yo concurso se ha¬ 
bía contado, pero 
esto no obstó para 
que el mejor éxito 
la coronara. 

Se hizo entrega el frente del 

al escultor señor 

Ferrari y al poeta señor Raúl Montero Busta- 
mante de las medallas que la Comisión les ha¬ 
bía acordado. El doctor Sienra y Carranza cum¬ 
pliendo este encargue al dirijirse al señor Ferrari 


nio la obra del monumento erigido á la memoria 
del jefe de los Treinta y Tres, era motivo de re¬ 
gocijo y de orgullo para todos los orientales. Que 
■| si el general La- 
valleja presenciar 
se desde lo alto de 
su gloria el acón 
teciiniento de la 
inauguración de 
aquel día, cierta¬ 
mente experimen¬ 
taría como una de 
sus más hermosas 
satisfacciones la 
de este adelanto, 
la de esta eleva¬ 
ción de la cultura 
intelectual y ar¬ 
tística déla patria 
que redimió con 
su espada, y que 
para rendirle es¬ 
tos honores pos¬ 
tumos había teni¬ 
do en si misma to- 
club Uruguay dos los elementos, 

modelándose y 
fundiéndose la estatua por uno de sus hijos, y 
en el taller radicado en su propio suelo. Y que 
el señor Eerrari debía conservar aquella medalla 
y el diploma con que se le ofrecía, no sólo como 





EL DE, ZORRILLA HE SAN MARTIN PRONUNCIANDO SU DISCURSO 

dió lugar á nuevas manifestaciones entusiastas 
y le valió nuevas y efusivas felicitaciones. 

El lunes, la Comisión Central de Minas ofre¬ 
ció á la de Montevideo un banquete en el Hotel 
Oriental. Cuando los. comensales estaban senta¬ 
dos en la mesa alguien los contó: por una rara 
y feliz coincidencia eran treinta y tres. En esta 
última fiesta reinó el mismo entusiasmo y á los 
postres pronunciaron brindis los señores Zeba- 
llos y Maguna, Zorrilla de San Martín, Sienra y 
Carranza, quien pidió un recuerdo para la única 
hija sobreviviente del héroe, señora Ana Lava- 


li 


La inauguración del monumento á Lavalleja 
ha sido pues uno de esos actos que hacen honor 
al patriotismo de un pueblo y esteriorizan uno 
de los más nobles y puros de sus sentimientos. 

iFotgs. d© i Rojo y Blanco* y José R. Salgueiro.i 


un premio por la obra realizada, sino también 
como un testimonio de lo que la patria espera 
para el porvenir, de su genio y de su laboriosi¬ 
dad en los dominios del arte que tan brillante- 
mente > cultiva. 


lleja de Landívar, acordándose entonce» que 
una Comisión se apersonara, como lo hizo, á la 
respetable matrona, para significarle las mani¬ 
festaciones de respeto que allí se produjeron. 

Terminó la fiesta con un discurso del señor 
('anfield, senador por el departamento de Minas. 

La ciudad continuó durante dos ó tres días 
más, llena de animación, pues muchos fraste¬ 
ros no quisieron abandonarla tan rápidamente. 

Tanto las autoridades como las comisiones 
nombradas para la organización de las fiestas. 


LA W1ÜA MARIA ÚNZAGA (.LA PATRIA K*C ]TABDO LA P0 ESlA 
A RANDERA DE LOS 38» 


Al entregar la medalla al señor Montero Bus- 
tamante, el doctor Carranza pronunció otro elo¬ 
cuente discurso, que como el primero fue salu- 
dad'o con grandes aplausos. 

El joven poeta leyó luego su composición que 


EL CONCURSO ESCOLAR 

cumplieron sus cometidos de la manera más co¬ 
rrecta y digna, contribuyendo así al mayor brillo 
de aquel acontecimiento. Rojo v Blanco que se 
ha asociado á él en su número anterior, se com¬ 
place en ofrecer hoy á sus lectores estos recuer¬ 
dos gráficos del patriótico festival. 
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Arligas 

(Fraigmcntos) 

A Albrrio Góm« Ituano. 


Lloran los giraudlf» 

Su llanto eterno sobre el patrio rio. 
Um*an sobre la pampa solitaria 
Temblorosos é inciertos 
Los últimos clamores del combate, 
(Jneja suprema de los héroes muertos. 
En cuyos pechos lívidos y abiertos 
Pe nuevo el corazón se agita y late. 
Tiemblan los pajonales.... 

Los ceibo» se estremecen ateridos. 
Sollozan los juncales; 

Tristes y desmayados. 

Sin luz, sin alma., con las ala» rotas. 

Se dispersan los viejos ideales 
Entre sangre, quejidos y derrota» 

Todo es sombra y dolor, todo se queja. 
Todo tiembla, se agita, se levanta. 

Y e! viento errante entre las ramas deja 
Un extraño quejido, 

Un acorde inmortal que llora ó canta. 
Hablan los negros árboles del monte 
Torvos y taciturnos 
Con los viejos recuerdos del pasado, 
Que como grandes pájaros nocturnos 
Baten sus alas y en la noche vuelan 


Sacudiendo la sombra. 

Y ha v alguien, que en la noche arrebujado 
¡Patria!... suspira y sin eesnr te nombra. 
Es el sueño de Artiga* 

yue huérfano pasea la llanura 

Y sobre el rio de la patria flota, 

Es el alma del último guerrero 
Que pasa cabalgando en el pampero 
Envuelto eú el dolor dé su-derrota. 
¡Taenaremból... ¡y el eco moribundo 
Al sacudir las ramas de la selva 
Levanta los quejidos olvidados, 

• Las historias sin nombre, 

Memorias y recuerdos enlutados: 

Las sombras que en las al mas descendían. 
Alegrías inmensas que callaban. 
Esperanzas sin luz que sucumbían. 
Kesplandores de gloria que morían 

Y ensueños que en la noche naufragaban! 
¡Tacuarembó!... ¡sepulero de í» gloria, 
Último esfuerzo del valor vencido, 
Término de la lucha, 

Sollozo acerbo de la patria lüstoria 
fyne aún ú través del tiempo 
Como un rugido de león se escucha! 

Alli cayó la raza, 

Alli cayó la estirpe de titanes; 

Cayó sobre la tierra y en su tumba 
Aullaron los siniestros huracanes 
Se desplomó en silencio 
Sin lanzar una queja, 

Fué el eco vibrador de una armón!» 
yuo en la noche se aleja; 

El grito de una patria asesinada, 

Y la noche sombría 

Lloró sobre sn tumba abandonada. 

La ahogó la esclavitud entre sus bracos. 
Murió al nacer la patria americana, 

La eneontró hecha pedazos 
La deslumbrante luz de la mañana 
Los cuervos, una noche 
Agitaron sus alas de tiniebla 
En su frente sombría, 

Y la encontró la lnz de un nuevo día, 

• c¿ue brilló sobre el suelo americano. 

Muerta, pero altanera. 
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El viento parecía muy enojado aquella noche. 
Sus prolongados silbidos estremecían las som¬ 
bras, y corrían á lo largo de los hilos telefónicos, 
metiéndose debajo de los tejados y revolviéndolo 
todo con ímpetu destructor. 

En su buhardilla, Laura, mordía un pañuelo 
para ahogar sus gritos y sollozos. Un resto de 
bujía alumbraba aquella estancia miserable: 
una mesa, algunos cacharros, sillas casi deshechas, 
y en un rincón, una cama donde yacía la enferma. 
El terrible viento penetrando por los intersticios 
de la puerta, hacia oscilar violentamente la luz 
de la vela, amenazando apagarla. Los quejidos 
prolongados de la paciente dominabau á veces 
«1 estruendo del venda- 
bal. Laura iba á ser ma¬ 
dre. Era este todo un do¬ 
loroso drama desarrolla¬ 
do en aquel cuarto de 
miseria. Una pobre huér¬ 
fana seducida daba al 
mundo un nuevo infeliz. 

Aquella tarde no había 
podido ir al taller, donde 
trabajaba desde la ma¬ 
ñana hasta la noche, y 
se había acostado; una 
vecina le habia traído 
■algunas tazas de caldo, y 
después, como ella se 
durmiera, la buena mujer 
se retiró y no volvió por 
allí. Al despertar, la po- 
brecílla no podía ya mo¬ 
verse. Y mientras el 
viento silbaba y alboro¬ 
taba Laura fué madre de 
una niña. Aquella vida nada tenia de extraordi¬ 
nario. Era una vida de huérfana y de obrera; 
muchos trabajos, muchos sufrimientos y muchas 
ligrimas. Un día un hombre llegó hasta ella, le 
habló de cariño, de un hogar, de la felicidad, y 
ella hubo de creerle: por eso fué su amante. Des¬ 
pués, la realidad dolorosa del abandono la en¬ 
fermó y estuvo próxima á la muerte. 

Al llegar la noche fatal, esperaba con un miedo 
tremendo, deseó morir para que todas sus penas 
cesaran de una vez. Sin embargo no murió. En 
un desmayo producido por el sufrimiento quedó 
i inerte hasta el instante en que volvió la cari¬ 
tativa vecina y la socorrió. 

Después pasaron los días y los meses. Laura 
«atuvo mejor y fué para ella una dicha inmensa 


ser madre de aquella rapazuela que era linda y 
sana como una flor. Cuando pudo volver al tra¬ 
bajo no lo hizo porque le era imposible abando¬ 
nar á su hija durante todo el día. Haciendo un 
gran esfuerzo, trabajó en su buhardilla, y asi se 
deslizaron sus dias, muy felices, muy tranquilos, 
llenos por las sonrifcds encantadoras de la peque- 
ñuela. 

Pasaron los años. Laura se hacía vieja, y su 
hija Ernestina se transformaba en una hermosa 
jovencita de cabellera negra, ojos negros, mo¬ 
rena y alta— toda una reina! La señora Laura, 
como la llamaban los vecinos de la casa de donde 
ella era la encargada, miraba á su hija con em¬ 
beleso. Muchos trabajos, muchas fatigas y mu¬ 
chas lágrimas le había 
costado criarla, pero 
ahora al contemplarla 
estaba orgullosa de su 
obra y la quería y la cui¬ 
daba con solicitud. Era 
como una hermosa esta¬ 
tua por ella modelada. Y 
la pobre mujer no se 
arrepentía de haber te¬ 
nido una falta, pues es¬ 
taba verdaderamente or¬ 
gullosa con aquella her¬ 
mosa muchacha, que era 
suya, completámente 
suya. Conociendo los pe¬ 
ligros del taller, la se¬ 
ñora Laura no habia 
querido enviar á su hija 
á ninguna fábrica. Pre¬ 
fería trabajar ella doble¬ 
mente antes que expo¬ 
ner á Ernestina á las 
cobardes acechanzas de los hombres. Por eso la 
muchacha se criaba con toda molicie, no traba¬ 
jando casi, y muy mimada por su madre, que no 
dejaba de satisfacer uno solo de sus deseos y ca¬ 
prichos. 

Una tarde, Ernestina que estaba en la puerta 
de calle, vió que el viento le arrebató de pronto 
el pañuelo que tenía entre sus manos. Quiso 
correr para cojerlo, pero antes que ella un joven 
alto, de barba oscura 3* muy elegantemente ves¬ 
tido lo había recogido y con una sonrisa se io 
entregaba. Ernestina se ruborizó y dió las gra¬ 
cias á media voz; el joven siguió su camino, pero 
al llegar á la esquina se detuvo un buen rato 
mirando hacia donde estaba la muchacha. Ernes¬ 
tina vivió pensando en él durante todo el día. 










A la tarde siguiente no dejó de asomarse á la 
puerta. La mujer, y la mujer apasionada, des¬ 
pertaba en ella. EÍ hombre alto estaba en su 
puesto, mirándola con una insistencia que la 
aturdía. Los amores empezaron desde enton¬ 
ces. Ernestina nada di jo á su madi’e. y la buena 
mujer nada sospechaba. 

Pasaron muchos dias. Una noche Ernestina 
recibió un beso; en otra ella lo dió. En el hueco 
de la puerta y favorecidos por la soledad de la 
calle, sus entrevistas no eran interrumpidas. 
Un día, por fin, la joven estuvo muy nerviosa; 
su novio, ó más bien dicho su amante, le había 
propuesto algo que la llenaba de terror: tener 
una entrevista en su propia habitación. La buena 
señora Laura le había arreglado un cuartito 
muy limpio y muy bonito, que tenía comunica¬ 
ción con su dormitorio. Había sido un halago 
de madre cariñosa. 

La noche de la cita, era muy fría y oscura. 
Lijera llovizna empapaba las calles, y el viento 
sacudía de cuando en cuando los árboles. La se¬ 
ñora Laura se acostó temprano y Ernestina la 
imitó. Estaba febril y hubiera deseado no ha¬ 
ber accedido al pedido de su novio. A las once, 
sin embargo, se levantó y muy despacito salió al 
patio donde el viento frío le produjo una desa¬ 
gradable impresión. Llegó hasta la puerta de la 
calle y la abrió. El joven elegante estaba allí, 
acurrucado en el umbral y con el cuello del so¬ 
bretodo levantado hasta la nariz. 

— Entra — dijo Ernestina. 

El galón la siguió murmurando: 

—Que tonta eres! Si hubieras salido conmigo en 
carruaje no tendríamos que helarnos en este patio. 

— Cállate: ya sabes que no puedo salir de casa 
sola. .. 

Entraron en la habitación. Antes de encender 
un fósforo Ernestina tropezó v arrastró una silla. 
Quedaron espantados. Después cuando pasaron 
unos instantes y vieron qxie la señora Laura no 
despertaba, se serenaron y encendieron la bugía. 
El joven quitóse el sombrero y con un suspiro 
de satisfacción se sentó. 

— Yen — murmuró y atrajo cariñosamente á 
Ernestina sentándola en sus rodillas. Se dieron 
un beso que les encendió los labios. Todo el fuego 
de su juventud se concentraba en sas bocas. Bien 
pronto se olvidaron del inundo. . . 


Entre tanto, la puerta de comunicación eon el 
cuarto de la señora Laura se había movido. Casi 
imperceptiblemente giraba sobre sus visagras, y 
unos dedos primero y una mano después apa¬ 
recieron sobre el pestillo. Durante unos minutos 
se abrió lentamente, muy lentamente; parecía 
que una fuerza misteriosa la moviera. Después, 
cíe pronto, como una terrible aparición, como un 
fastasina de dolor y de ansia, la cabeza de la se¬ 
ñora Laura asomó y sus párpados se i$zga- 
ron casi cuando sus ojos se fijaron en el grupo- 
de los amantes. La pobre mujer, con sus ropas- 
blancas, su rostro pálido, sus cabellos grises en 
desorden, parecía la encarnación de una suprema 
desventura, era la imagen de la sorpresa dolo- 
rosa. Aquellos dos enamorados, aquella pobre- 
hija enloquecida por los besos de su novio, eran 
dos espectros, eran dos aparecidos: ella misma 
volvía á verse en brazos de su amante, en aquella 
noche de locura que jamás olvidaría.. . 

Sus piernas le temblaron y casi no pudo per¬ 
manecer en pié; entonces un grito ronco, un grito- 
de madre á la que roban el hijo, se escapó de su 
garganta. Ernestina se incorporó y quedó inmó¬ 
vil, espantada, mirándola. El joven al verla corrió- 
hacia la puerta y salió. Sus pisadas se perdieron 
en la noche fría y oscura. Madre é hija quedaron 
áolas. La anciana avanzó unos pasos, sus ojos 
muy abiertos no se apartaban de los de su hija: 
estaba horrible! Laura retrocedió hacia la cama. 
Hubo otro instante de silencio; después, la ma¬ 
dre cayó arodillada apoyándose en una silla: la. 
péna la aplastaba. Entonces sus labios se mo¬ 
vieron. y con la explosión de un sollozo, que 
e>’a el desgarramiento de su pobre corazón, ex¬ 
clamó: 

— ¡Hija!. . . ¡Hija mía!. ¡Pobrecita!. . . ¡Tú. 
también!. .. ¡ Pobrecita!. . . 

Luego aquel pobre ser destrozado por el tra¬ 
bajo y el dolor, se sacudió rudamente: los lábio» 
se cerraron y la cabeza cayó hacia atrás arras¬ 
trando con ella á todo el cuerpo. Ernestina dió 
un grito y cayó de rodillas á su lado, sollozando. 
La infeliz con los ojos aún abiertos, espantosa¬ 
mente abiertos, la miraba siempre, fijamente. 
Aquellos ojos no perdonarían tiunca, ni aún des¬ 
pués de muertos!. .. 

Enrique CROSA. 



Tulio S. Freire.—Su partida 

De nuevo nuestro joven compatriota don Tulio S. Freire emprende viaje A 
Kuropu. donde- con un tesóu envidiable aqui, sobre todo, en que tal planta no 
fecunda sino múy rara vez. — piensa completar su -instrucción pictórica. 

Va á París, la gran capital, sin más recur¬ 
sos que una voluntad férrea, inquebranta¬ 
ble. como la fe que tiene en su porvenir ar¬ 
tístico. En cuanto á como ha de resolver la 
faz financiera de 6u simpática empresa... 
niquis. 

Si el porvenir es de los que tienen per¬ 
severancia. y si el genio es. como se ha di¬ 
cho, benedictino, no podemos dejar de con¬ 
fiar en el joven maragato. puesto que todo 
ello lleva en el pecho —bien trincado —asi 
como el talento que en este bendito quelo— 
sea dicho sin falsa modestia — se prodiga 
tanto cuanto se escatiman las persistentes 
energias volitivas. Con este motivo publica¬ 
mos un buen estudio del joven artista que 
dará, mejor que otra cosa, una idea de las 
condiciones intelectuales del pintor. Publi¬ 
camos también su retrato, y ofrecemos á 
nuestros lectores colaboraciones periódicas 
del señor Freire que, desde París, nos en¬ 
viará. como corresponsal pictórico de esta 
revista, trabajos á no dudarlo interesantes. 

Al estrecharle la mano en despedida, le 
auguramos los mejores éxitos en su carrera. 


Lope LÓPEZ. 
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Brasileñas 


Rojo v Bcaxco abro, desde este número, ana sección 
destinada especialmente al Brasil, donde so correspon¬ 
sal ha logrado, desplegando eran actividad desde Rio 
.Janeiro ciudad en que reside- hacer figurar nuestra 
revista con ¿vito en vírenlos sociales, políticos y lite¬ 
rarios La «¿ríe de personalidades brasileñas fné por 
nosotros iniciada, con «n coneurso. hace algún tiempo 
y A ella agregaremos ahora dos nuevos retratos para 
inaugurar la soo- 
ción de que habla¬ 
mos: los del doctor 
Vlysses Vían na y 
coronel .1 oaqúi ñ 
Pedro Salgado. 

En el primero un 
¡lustre abogado do 
Rio .1 aneiro, sin de¬ 
cir, cual corres¬ 
ponde, habilísimo 
jurisconsulto. Su 
bufete es uno de 
los que más traba¬ 
ja en Rio y á todas 
las cuestiones im¬ 
portantes, ventila¬ 
das últimamente 
en el foro brasile¬ 
ro, está vinculado 
su nombre. En la 
defensa de la itn 

5 ortante e m presa 
e abasto de car¬ 
nes de aquella ca¬ 
pital hizo el doc- 
DOCToit ultmk* vi a xx a tor V launa una 

brillante figura, y 
recientemente en la célebre cuestión del ferroca¬ 
rril de la compañía Sorocabana su intervención 
por una de las partes litigantes fué tan acentuada 
siendo de notar qne se trata del propio gobierno como 
Contrario tjue la prensa no escatimó sus aplausos por 
el tino y acierto con qne se hace sentir su dirección 
en un asunto que sube á muchos millones de pesos. Es 
natural del Estado de Pernambuco. donde cursó De¬ 



ten. ba de realizar su promesa de hacer en breve nna 
visita ó Montevideo, que desea mucho conocer. Se 
trata de un talento que sus adversarios mismos reco¬ 
nocen y temen. 

El segundo de nuestros presentados en esta galería 
de hombres ilustres del Brasil es el coronel don Joa¬ 
quín Pedro Salgado, un anciano ya, natural de la ciu¬ 
dad de Porto Alegre, capital del Estado de Rio Grande 
del Sud. Ejerció durante la monarquía gran influencia 


política en ese Estado, t 
pais durante lare- 
vloución federalis¬ 
ta, de la cual fné 
uno de sus jefes, 
compañero inse¬ 
parable del conse¬ 
jero Gaspar Silvei- 
ra Martins. Duran¬ 
te su emigración 
se estableció comp . 
criador en el de¬ 
partamento de Río 
N'egro, donde, co¬ 
mo en Montevi¬ 
deo, dejó muchos 
amigos En su país 
fué un esforzado 
abolicionista de la 
esclavitud y tanto 
trabajó en esa her- , 
mosu tarea qne 1 
gó á ocupar la p 
sidencia del Gen- 
tro Abolicionista 
de Rio Grande del 
Sud, por eujro estu¬ 


pendo qne emignl 




a pre- 




l’ORONEl, JOAQUIN I 


ud, por 

o fué también electo diputado general durante el impe¬ 
rio. Presidió ademas la Comisión del Hospital de San 
Pedro en Porto Alegre, del que fué uno de los fundado¬ 
res. Como militar, figuró en la enmpaña del Paraguay, 
donde ejerció cargos de oficial superior del ejército alin¬ 
do, pues, además de ser coronel de Guardias Nacionales, 
su gobierno le designó el puesto de coronel honorario 
del mismo ejército, en razón de su probado valor y sus 



recbo y desde jóven empezó á señalarse en su carrera, 
revelando disposiciones para la alta abogacía, por la 
clarovidencia de sus ideas y por sus excepcionales ap¬ 
titudes. Se manifiestan éstas especialmente en las con- 
trovérsias y han sido grandes sns luchas en .varios 
pleitos, que han reclamado, al tomarlos bajo su am¬ 
paro, nna gran dosis de energía y actividad . Plácenos 
decir que el doctor Clysses V ianna es un amigo de los 
ruehlos platinos y un admirador de los progresos de 
as dos capitales del Plata, lo que tiene placer en ex¬ 
presar siempre qne se refiere á nuestras regiones, y, 
si sus innumerables tareas profesionales se lo permi- 


h(o JANEIRO 


altos méritos. Sirvió allí á las órdenes del general An- 
drade N'eves, más tarde llamado el Barón del Triunfo, 
v también bajo las del general Uruguayo Venancio 
Flores, que tenia por él señalada estimación. Es tam¬ 
bién amigo sincero de nuestro país, y así lo expresa 
siempre en sus referencias sobre mtestro pneblo. enyo 
carácter aprecia y estima. 

Hombre de gran tino cqpnercial, despliega actual¬ 
mente nna envidiable actividad en sus negocios. En 
varias operaciones realizadas por él últimamente en 
la plaza de Rio Janeiro, como en lo relativo al abasto 
de carne fresca y otros inherentes, ha logrado redon- 






dear una gran fortuna. Tales son sus principales ras¬ 
gos, trazados A la ligera. 

El torcer fotograbado reproduce un grupo de invi¬ 
tados A la fiesta dada en ílio Janeiro en la montaña 
de Santa Teresa, en honor del joven Ricardo Bruga- 
da, secretario de la Legación del Paraguay. En él 


de Carvalho. doctor Casero Farinha. prensa, capitán 
de marina Dolfi Pendra, niño Torrens y doctor J. 
Rumos. En esa fila hay señoras y señorita» para¬ 
guayas. 

9 “ fila: Estudiante Muniz Arngño. prensa. Idem 8o- 
zh. Idem Barros, Ídem Leite, general Bayma. Oscar 



figuran en primera fila, de izquierda á derecha: 

Doctor J. Alendes, diputado doctor C. Bayma. inge¬ 
niero Lima, almirante Justino Proenpa. Leopoldo 
Flexas, chanceler del consulado del Paraguay, doctor 
Ricardo Brugada, secretario de la Legación del Para¬ 
guay, doctor M. Castillo, cónsul general del Para¬ 
guay. general Arthur Oscar, doctor Torrens, presiden¬ 
te del Centro Paraguayo, doctor Sylvio (l. Lima, 
prensa, ingeniero Xavier Silva. 

■>.* fila: "Estudiante Alendes Díaz, doctor Lafayette 


Salgado, farmacéutico r uarte, doctor J. Salftos, doc¬ 
tor Fausto Proenva, teniente de marina Mario Nuiles, 
capitán de fragata Vieiru da Silva, estudiante Amin- 
tas Lima. 

En el suelo niñas y niños, hijos de brasileros y pa¬ 
raguayos. 

El último grabado reproduce un desfile de las tro¬ 
pas de Rio Janeiro en celebración de Tiradentes, el 
mártir de la República, en la plaza que lleva su 
nombre. 


Un funeral 


sucesos ocurridos 
currieron al 
templo nume- | 
rosas familias || 
de la localidad s 

r r o 1 i gionarios t 
de los extin¬ 
tos. Represen- ¡j 
taba al Direo- j 
torio del Par- ; 
tido Nacional ,, 
el doctor Esco- 5 
lástieo Imas, á 
la Comisión 
D epartamen- 
tal el doctor 
Arturo Berro y 
al Club Nacio¬ 
nal el señor 
José Al. Prin- 
gles. Otros cen¬ 
tros de igual 
filiación polí¬ 
tica enviaron 
también dele¬ 
gados al acto. 


portante, pues 
cuando empe- ™ 
zaron los ofi- ‘ ~ 
cios la iglesia 
estaba comple¬ 
tamente llena 
y muchos concurrenti 
atrio, como se verá por la vi 


? mismo día del año 1881. Co 


llanos y Bal parda, 



que quedarse en el Santiago Acqu 
atrio, como se verá por la vísta que reproducimos y rellano» Balpa 
que fné tomada durante la ceremonia. Simón, doctor 

Asistieron A ésta, entre otros, los señores coronel Juan P. Silva, 

Miguel Aldama, Luis E. Segundo, Juan E. Arrizaba- pal y imn-Jio» 


Almeida. 
Héctor U bíos 
Imas. Santia¬ 
go V. Morales, 
Juan Al. Rodrí¬ 
guez Gil, Eu¬ 
genio J . Lan- 
rence, Aquiles 
B. Oribe, E. 
Giró. Juan N. 
Carballo, Alar- 
tín Apestegny 
y Díaz, Leo¬ 
poldo Bonsi, 
Joaquín de 
Acha, Santia¬ 
go Poggi, Pe¬ 
dro Cabris, F. 
Es pon da, Vi¬ 
cente Ravern, 
Robe rto Car- 
dania y Farias, 
Alfredo López. 
Juan Leal, ,1. 
AI. A rgerioli, 
Luis Lagarre- 
ta. Vicente Mu- 
rrnpe, Felipe 
D. Segundo. 
Bernardino 
Hp Aramendi, A. 
K L. Fermoso, V. 
i»*' '* Mora.. Inlin Mi¬ 

ró, B. Cadena* 
O carneo. Al- 

i» 1 qigarrota i hijo i. RenéCas- 
I López. Segundo Soco. Pedro 
* ér.'z. Santiago M. González, 
i.yro pereyra. Ejido C. Par- 
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A Lavalleja 



En el impasto pórtico del templo 
Sueña la patria hermosa, 

Junto á columna itálica contemplo 
Sobre su pecho la bandera airosa. 

Sueña como los trágicos gigantes 
Cuando al pasar por las agrestes cumbres 
Sienten que llegan recios, anhelantes, 

Los gritos de la» pobres muchedumbres. 
Sueña con el decrépito pasado, 

Que tanto ejemplo y enseñan» encierra, 
Cuyo cielo de glorias estrellado 
Surcaron los relámpagos de guerra, 

Y con el porvenir A cuyo avance 
Ya el horizonte azul se colorea, 

Y en cuyo cielo tiende deslumbrante 
Su hilo de lux radiante 

El relámpago hermoso de la idea 
Sueña que vigorosa 
Está escalando el arrogante muro 
Que guarda, ciudadela pode 
Los misterios sagrados del futuro. 

Vamos, madre, despierta 
Oye lo que te pido arrebatado, 

Mira mi alma fervorosa, alerta, 

Dame nn rayo simbólico de aquellos 
Que el Sol de Abril en nuestro escudo deja. 
Busco que su calor y sus destellos 
Entibien con su ardor mi helada frente, 
Quiero que brille fúlgido y potente 
En mi canto en honor de Lavalleja, 

Cuántos dias de gloria! 

¡•Cuánto»-hechos de ínclito renombre í 
Cuántas pi'taas grandes i - fci historia 
Descubre ante nosotros ese nombre! 
Cuando en las dulces horas del ensueño 
Acude bondadoso á mi memoria, 

Me postro de rodillas 

Cual se abaten solícitos, fervientes. 

En los templos, grandiosas maravillas. 
Ante imágenes santas los creyentes. 

Y cuando recorriendo presuroso 
Los anales de todos los imperios 
Evoca el caminante cuidadoso 

De lu vaga región de los misterios 
Los espectros gigantes de los héroes 
Que en el inmenso yunque de la guerra 
Forjaron pueblos, raza? y naciones, 
Dividiendo en pedazos á la tierra, 
Entonces, ¡olí figura luminosa! 

Entre sombras queridas tú descuellas 
Cual en el manto de la noche umbrosa 
Luce el crucero, allá, entre las estrellas. 
En todo tú te encuentras: en las playas 
Donde estampó sus plantas el charrúa. 
Hasta la abrrpta sierra cuya mole 


poder de los cielos perpetúa. 

Y cuando en la mañana fulgurante 
Cruza aspirando suave las aromas. 

Oye el paisano lento qué se aleja 
Que las brisas, los montes y las lomas 
Repiten de continuo «Lavalleja» 

¿Y cómo no aclamarte, 

Valeroso y magnánimo guerrero. 

Si el que quiera olvidarte 
Debe borrar infiel de nuestros fasto» 

Mil nombres venerables 
Escritos con la punta de tu acero? 

¿Quién al pensar en ti no rememora 
La radiante explosión del año once ? 

Era una dulce y celestial aurora, 

Era una voz del cielo que llamaba 
A los héroes de bronce. 

¿Quién no lucha en Las Piedras? 

Donde el furor del déspota castiga», 

Adusto sembrador, valiente Artigas: 

¿Quién del combate horrible 
ContrR el fogoso y varonil porteño. 

No recuerda con gozo indefinible 
El gran valor y el imponente ceño 
Que en la tarde azarosa de Guayabos 
Ostentó la falanje de tus bravos? 

Quién ingrato se olvida 
l>e la noble y homérica cruzada? 

¡Oh playa esclarecida! 

¡Oh tierra de la histórica Agraciada'. 

Yo me inclino y te beso reverente 
Porque tú eres sagrada; 

¿Quién hasta el cielo diáfano no ascienda 
No eleva el corazón y alegre estalla. 

Ante el grato recuerdo 
De nuestra grande é inmortal batalla? .« 
¿De Sarandi que el patriotismo encienda?, 

¡ De la loma gentil en cuya falda 
Aun cruza oí torbellino del embate, 

Aun vibran en sus campos de esmeralda 
Los fragores siniestros del combate! 

¡Donde rudos Vulcanos, 

Divididas en fuertes escuadrones. 

Con las llamas de horrendos fogonazo», ¡ 
Con la sangre de recios corazones, 

Con los golpes de fúnebres sablazos, 

Entre el empuje de la lucha fiera 
Forjaron las legiones orientales 
El Bol de nuestra nítida bandera! 

¿Qué pecaste? y bien ¿donde se encueat^l 
. Un ser que en los embates de la vida 
Ni una vez, ni una hora, ni sn minuto, 
Vencido no ha pagado 

Sn innegable tributo . : ; JL 



Al débil polvo de que está formado! 

¿Donde está en este mundo el impecable? 
¿Donde el alma seráfica que pueda 
Á los otros juzgar Inexorable? 

En toda alma hay pedazos de la arcilla 
Que sustentó á aquel ser que en el Calvario 
Como el fanal de los mortales brilla, 

Y algo del barro y lodos turbulentos 
Que al correr por las vastas periferias 
Arrastran por momentos 
El furor, los quebrantos, las miserias; 

Pero la historia augusta é infalible 
Para dictar su justiciero fallo, 

Ante errores y faltas inflexible, 

Observa dolorida 
Ese conjunto exótico que tiene 

Mucho de los pantanos y del cielo, 

Y examinando con piadoso celo 
Si hay en el cuadro inmenso de una vida 
Más albores que sombra clamorosa 
Ó más sombra que luces y vergeles 
Reparte cuidadosa 

A éste el oprobio á aquéllos los laureles. 

¿Y quién siguiendo esa juiciosa ruta 
Ante el viejo león de la cruzada 
Un sincero homenaje no tributa. 

No detiene sus pasos, su mirada ? 

¿Qnién no pone sus glorias de relieve? 

¿Qnién, fijándose sólo en los errores. 

Sin gratitud y corazón se atreve, 

Á vedar los honores 
De gran libertador y gran guerrero. 

Á negarle derecho á la apoteosis, 

Al duro bronce, ni mármol justiciero. 

Al que en el suelo erial de la Agraciada 
Fué Dios al desplegar con mano fuerte 
Ante el beso de luz de la alborada 
El pabellón de «Libertad ó muerte», 

Y que luego en el campo de batalla, 
«Carabina á la espalda y sable en manoi 
Quebró con el batir de la metralla 
La robusta coraza del tirano? 

Padre del pueblo invicto La valle ja, 

Cuyo valor tal brillo y esplendores 
Sobre el terruño seductor refleja, 

Para ocupar la rutilante cima 
Do colocan felices los mortales 
Al que el humano espíritu sublima, 

Al varón fuerte, á genios inmortales, 

El haber sido de los bravos hombres 


De la logión precara 

Uno de ellos, el último, bastara. 

De la legión que uniendo con Las Piedras 
De Saraudi el nombre sacrosanto 
Aventó con furores de tormenta, 

Esparciendo el espanto, 

Tantos días de oprobio, tanta afrenta. 

Y tú fuiste, no el último, el primero, 

El que empuñó en su mano el estandarte, 

El que tomó el heroico juramento 

Que al llegar de la plaza ante el baluarte. 

Llevado entre sus alas por el viento, 

Estremeció rabioso 
Al simbólico tul del cautiverio, 

Al pabellón suntuoso, 

Al lábaro^ondulante del imperio. 

1 Hoy que ln paz, la ciencia y la cordura 
Entre cantos y dianas fraternales 
Celebran en la loma, en la llanura, » 
Sus fecundos y hermosos esponsales, 

Dile á los hijos del sagrado suelo 
Que libertaste con robusto brazo 
Que tu amor de ultratumba, que tu anhelo. 
Es verlos para siempre 
Unidos ante ti por un abrazo. 

Y si en día nefasto el extranjero 
Quiere abusar dé nuestra adolescencia 
Defiende con tu brazo, con tu espada. 
Con la de Sarandi y la Agraciada, 
Nuestra joven y santa independencia. 
Queda entre tanto honor de la victoria 
En las entrañas de la madre tierra 
Amasada con sangre expiatoria 
En los trágicos tiempos de la guerra. 
Hasta allí llegarán todas las horas 
De las madres las místicas plegarias, 

El calor inmortal de mis cariños, 

El rumor de las sierras solitarias, 

Los gorjeos celestes de los niños, 

Y un reflejo del lampo que hechicera 
Al desplegarse ostenta mi bandera. 

Y cuando mente llena de energía 
Pronuncie sobre tí grave sentencia, 

Junto al de Artigas brillará tu nombre. 

Satisfecho estarás de que la historia 
Te señale con numen justiciero 

Para dormir el sueño de la gloria 
Al viril Precursor por compañerp. 

José SALGADO. 



JOSÉ SALGADO 


Su belleza podría ser com¬ 
parada á esas flores tropica¬ 
les que viven en el misterio 
poético de la umbría, mecidas 
por suaves céfiros perfuma¬ 
dos y reinando magestuosas 
con todos los atributos de la 
hermosura, con todo el presti¬ 
gio de la gracia exquisita y de¬ 
licada. Así, como la flor, esta 
uruguaya tiene también su 
reino conquistado sin esfuer¬ 
zos y gobernado sin tiranías, 
porque no hay súbdito que re¬ 
sista la suave mirada de sus 
bellos ojos, el seductor fluido que esparce ¿ su 
alrededor y que es perfume de bondad, de no¬ 


bleza de sentimientos, de en¬ 
cantadora ingenuidad y de¬ 
licada elegancia. Joven, bella 
y buena, tiene pues derecho á 
las admiraciones sinceras de 
los que saben sentir la deliciosa 
influencia de lo que es hermoso 
y elevado, de lo precioso de 
la flor y de la exquisitez del 
perfume; á que la vida sea para 
ella una senda siempre florida 
y suave; á que los buenos sue¬ 
ños no abandonen su imagina¬ 
ción y le muestren esos risue¬ 
ños horizontes y esos delicio¬ 
sos países reservados á los almas puras. 

ABUH-AMEH. 


Uruguayas 



ñ 






Una fiesta infantil 


El lunes se efectuó en la casa-quinta del di¬ 
putado por Rocha señor .Julián Graña, una 
fiesta infantil con motivo del cumpleaños de su 
preciosa hijita Ester. Un delicioso grupo de ami- 
guitas y amiguitos de la obsequiada se reunie- 


los caballeros, se desempeñaron con el aplomo 
de hombres de mundo, iniciándose con toda na¬ 
turalidad en la más sociable galantería. 

Fué una hermosa tarde la que Ester ofreció á 
sus pequeñas relaciones, que la recompensaron 



ron por la tarde en amable tertulia, en la que no 
faltaron espirituales señoritas de dos lustros y 
graves caballeros de pantalón corto. La alegría, 
el bullicio de las voces infantiles completaban 
aquél encantador cuadro, [tan fresco, tan lleno 
de delicadas ■ 
bellezas, tan 
rico en deli¬ 
ciosos deta¬ 
lles, donde se 
destaca ban 
las caritas 
sonrosadas, 
las guedejas 
rubias ó ne¬ 
gras de las 
cabe lleras 
que se mo¬ 
vían en las 
agitaciones 
de la fiesta, 
jugueteando 
sobre meji¬ 
llas atercio¬ 
peladas como 
pétalos... 

Después de ser los visitantes explendidamente 
obsequiados se organizó un baile. Ellas, las ni¬ 
ñas, desarrollaron allí cierta innata elegancia 
envuelta todavía en la gracia ingenua, y ellos, 


cubriéndola de obsequios, flores y caricias. 

Asistían á la fiesta Ester, Juan Carlos y Eduar¬ 
do María Grana, Julia Acema, José María y Ma¬ 
ruja Martínez, Amanda y José Giudiece, Saúl 
Mezzera, Anita Blanca Piñeiro, María Eugenia, 
María Rosa 
y María Mer 
cedes Núñez 
María Mer 
cedes Rivie- 
re, Alberto 
Zoila, Carlos 
Riviere, Ma¬ 
ría Angélica 
Rolando, E. 
Brusco, Ra 
quel Conde 
O. Grana, A 
y Celiar Pi- 
gurina y Vi¬ 
vas, Carlos 
María Pede- 
monte, María 
Blanca M o- 
ratorio y 
otros. 

La distinguida señora Cata M. de Grana tuvo 
para con todos los pequ ños obsequiados por su 
hermosa niña, solícitas y delicadísimas atencio¬ 
nes. 





La créme aux fraises 


(I»«‘ I» cu riera 

El grave y sonoro eco de las campanas se propagó 
en la atmósfera pura y fresca de la mañana de pri¬ 
mavera, dominando el confnso ruido de los carros, el 
lejano sonido de las dianas alegres, el agudo llamado 
«le los talleres, la bronca bocina de los vaporcitos.... 
El cielo ¡fe coloraba de azul en el cénit y bajaba de 
él una claridad suave, como si el dia quisiera desper¬ 
tar lenta y dulcemente á la ciu¬ 
dad dormida 

Al Este, las nubecitas blancas se 
teñían de rojo, destacándose en el 
fondo del horizonte invadido po¬ 
co A poco por amarillentos ful¬ 
gores. La cruz de la iglesia de 
San Francisco y las torres «le la 
Universidad estaban ya ilumina¬ 
das por el sol, qne el cañón de la 
Fortaleza ya habia saludado. Jo¬ 
sé bajó la escalera en cuatro sal¬ 
tos y se plantó en la calle. Una 
brisa del Sur, irla, sutil y jugue¬ 
tona como una coqueta, lo hizo 
tiritar y levantó el cuello del so¬ 
bretodo. Aquella última trave¬ 
sura del invierno parecía deli¬ 
ciosa cuando se preveía un sol 
radiante y un día hermoso. José, 

Agil de cuerpo y de espíritu, po¬ 
seído de esa alegría casi infantil 
que deja la felicidad de una no¬ 
che de amor. llevando con él, per¬ 
sistente, ~ei _ perfume de unos ca¬ 
bellos rubios y en sus labios el 
delicado calor de otros labios, es¬ 
quivaba las ráfagas. Solo uno 
preocupación le planteaba 
problema nn poco difícil. Nece¬ 
sitaba ese día nn frasco de Créme 
aux fraises: satisfacer un 
chito de su amada. Pero ¡bah!, 
aquel dia tan hermoso, tan pró¬ 
digo de luz, no habla de negarle 
A un pobre bohemio el dinero pa¬ 
ra comprarlo. Y la casualidad, 
esa misteriosa casualidad, debia 
estar como él, de buen humor. 

Pero por las calles, todavía solas, no encontró José 
ni nn triste billete de un peso; ninguno de los tran¬ 
seúntes que se cruzó con él le ofreció su cartera. La 
ciudad despertó, se reuovó la actividaden las calles y 
el sol grande y magnífico templó la brisa, llenó el 
ambiente de luz y de calor, pero no aportó al bolsillo 


de José ni un céntimo. Sin embargo, José seguia ma¬ 
reado por el perfume de los cabellos, el calor de los 
labios y las impresiones de la noche; mareado por nn 
vaho «le poesía, de amor, de ternura, de cariño A todo 
y A todos, entusiasmado por su «iicba, abierto su co¬ 
razón A todo lo hermoso y lo bueno, confiado en el 
porvenir. Pero las horas transcurrían y el frasco de 
crime se hacia A cada instante 
mAs difícil de conseguir. No en¬ 
contrándolo en la tierra, José di¬ 
rigió al cielo sus miradas y se 
apercibió entonces de que el buen 
sol calentaba lo bastante para 
evitarle el uso del sobretodo... 

—¡Oh! la vecchia cimarra , pensó 
José al mismo tiempo que se le 
ocurrió venderla. La prenda po¬ 
día convertirse en créme aux fral¬ 
ees y se asió á aquella esperanza, 
aunque vacilando. Miró al sol co¬ 
mo para asegurarse que le evita¬ 
rla el frió de otras madrugadas 
hasta el año próximo, reflexionó 
que un hombre valiente no debe 
arredrarse por los vientitos capri¬ 
chosos, dejó al destino la tarea 
de proporcionarle otro abrigo en 
el invierno venidero,... y el so¬ 
bretodo fué enajenado en vergon¬ 
zosa subasta. José ni se despidió 
de él; lo alargó desdeñosamente 
aí nuevo dueño que se quedó exa¬ 
minándolo y se fué rápidamente. 
Pero aquella triste escena rom¬ 
pió el encaiito. Todo el vaho de 
poesía desapareció, bajó el espí¬ 
ritu del quinto cielo, se metió en 
;asa la imaginación, se redujo 
el corazón A sn justo tamaño y 
— ¡oh prosaísmo! — el estómago 
reclamó impertinentemente sus 
derechos. 

Hacía dos horas que José hu¬ 
biera jurado que le bastaba con 
su amor y su alegría, pero el ham¬ 
bre era una bruja traidora que 
. insistía cada vez más fuerte. José trató de dominnrlu 
primero; luego vaciló largo rato y al fin, vencido, se 
aux fraises. 

Una hora después se había comido el frasco de créme 
riudió.... 

Printemps. Jban GA1. 


GENTE DEL CASINO 



MISS CLARK. —CANTANTE INGLESA 


AMALIA JOSE» A CéSEPA 



tina boda 

Se ha efectuado en Pay- 
sandú, en la pasada semana, 
la boda del señor Julio José 
DebaLi con la señorita Ama¬ 
lia Josefa Cánepa. El acto re¬ 
sultó un verdadero aconteci¬ 
miento para la sociedad san- 
ducera, á ln que la distinguida 
pareja está estrechamente 
vinculada. Fueron padrinos 
en la ceremonia religiosa el 
señor Andrés- Cánepa, padre 
de la novia y la señora .luana 
V. de Debaíi, madre del no¬ 
vio. En la civil fueron testi¬ 
gos los señores José Debal i, 
AutonioEasarga, Eduardo J. 
Debal i, «José J. Lapetra, DeJ- 
fino Bavce y Guillermo 
Kewsley. 



JULIO JOSft DKBALI 








El bote salvavidas 

Los diarios de Buenos Aires nos hablaron úl¬ 
timamente de un invento del señor Enrique Es¬ 
trella, destinado A prestar importantes servicios 
en el salvataje de pasajeros y nos hicieron saber 
que las experiencia» realizadas allí ante perso¬ 
nas entendidas habían dado el mejor resultado. 
Se trata de un bote insuraerjible de construcción 
especialmente 
dirijida por el 
referido señor 
Estrella que, por 
recuerdo cariño¬ 
so de familia ha 
dado el nombre 
á su invento de 
«Salvador Estre¬ 
lla». Ultima¬ 
mente el bote 
salvavidas hizo 
algunas excur¬ 
siones llegando 
en una de ella 
hasta NuevaTal- 
mira donde hizo 
algunas nuevas 
y felices expe¬ 
riencias. En ese 

D. ESTUQUE ESTRELLA. 

puerto urugua¬ 
yo, se tomaron algunas fotografías de la embar¬ 
cación cuya cubierta completa se descubre en 
la que reproduce nuestro grabado, enviada co¬ 
mo el retrato del inteligente inventor, por nues¬ 




BOTE-SALVAVIDA9 «saltador estrella» 


tro corresponsal en aquel punto señor F. A. 
Berardo, distinguido aficionado cuyas notas grá¬ 
ficas, más de una vez, han adornado nuestras 
páginas. 


Los niños 



Siempre ellos arrastrando sonrisas y cariños, siempre los niños, los buenos, los juguetones ino¬ 
centes, llevando el espíritu á pensamientos eternamente jóvenes, eternamente puros.... He ahí 
una parejita sanducera—los niños Debali, llegada su fotografía por correo y que dice en sus 

rostros que hay promesas de ventnra para el hogar, 
que hay augurios de tiempos felices para cuando ellos 
en la transformación natural, hayan llegado á ser hom¬ 
bre y á ser dama... Y he ahí á su lado otra niña — 
Gracianita Bertolotti que en sus primeros pasos en la 
vida, recibe ya la ofrenda cariñosa del voto popular, 
por su infantil hermosura, su gracia y sus bondades 
de almita tierna. Gracianita Bertolotti fue la niña que 
obtuvo mayor 
• número de votos 
en el concurso 
de bellezas in¬ 
fantiles, abierto 
por la Dirección 
del periódico El 
Imparcial de 
Pando, intere¬ 
sante publica¬ 
ción consagrada 
á la defensa de 
los intereses de 
aquella impor¬ 
tante localidad. 

El voto popular | 
no se engaña en 
este caso, inspi¬ 
rado en la más 
estricta justicia. 











TODOS MÚSICOS 

MEDIANTE LA 

(ÍÍARfl 

de FAMA UNIVERSAL 

E8 ti INSTRUMENTO MUS FACIL 
No se necesita saber música 
No hay necesidad de maestro 

5009 instrumentos vendidos en un año en la Rep. Argentina 

Solo cucsfa $ 8 con 50 piezas 

Con las instrucciones impresas que acompañan ú cada instrumento, no se necesitan explicaciones personal.--. 
Hasta los niños la comprenden y la tocan inmediatamente. Pasen A verla, oirla y tocarla y se convencerán. 

La CÍTARA completa con dos anillos, llave, 50 piezas y su caja, sólo cuesta pesos B. 

A campaña se remite contra 50 centesimos más, para embalaje de madera. Flete á cargo del receptor. 

No dejarse sorprender con cítaras parecidas, que no se amoldan á mis cartones musicales. 

Único introductor: I*. TOJVfWI, Sarandí, 257 — Montevideo 
se solicitan AGENTES EN TODA LA REPÚBLICA 



GUITARRAS 

esmeradamente concluidas, con casco de cedro y buen 
formato, superando en hechura y sonori- {Th rv 
dad ¿ las de 4 y 6 pesos, sólo se venden por fTp £ 

MANDOLINES 

bien trabajados, con clavijeros, escudo ^ ^ 

imitación carey, guarda-brazo, etcé- Vjj^ O0 


YIOLINES 


europeos, buena clase, con estuche forrado 
y arco correspondiente, desde. 


*12 


PIEZAS DE MUSICA á 5,10,15 y 20 CENTESIMOS 

ACCESORIOS RE TODAS CLASES 



SE HACE CUALQUIER COMPOSTURA EN INSTRUMENTOS ^E CUERDA 

Se fa-Toxican. iaaatx-u.xaa.en.tcs al g^-u-sto d.el cliente * 

Director táonico de los talleres: Joam P.storb, ex director de una de las principales fábricas de instrumentos en Italia 


Dirigir pedidos y solicitar prospectos á la CUSÍ 10 NI NI, Sarandí, 257 — Montevideo 

Para dar á conocer la casa se venderán 10.000 piezas 
para PIANO, á 5 centesimos cada una. 













Las grandes maniobras del ejército ruso 


Las últimas maniobras realizadas por los ru¬ 
sos en Koursk á las cuales ha asist ido el empera¬ 
dor, han revestido un carácter altamente simpá¬ 
tico, v despertado gran interés á los cronistas 
precisamente por esa cir¬ 
cunstancia. 

Las operaciones se han 
hecho en una forma tan real 
que puede decirse que lo 
único que ha faltado han 
sido el miedo y los muertos, 
con estos dos factores todo 
hubiera sido una verdadera 
campaña con todas sus peri- 
ripecias y con todos sus 
pormenores. El czar presen¬ 
ció y dirigió algunas de las 
principales maniobras mar¬ 
chando á. la cabeza de la 
columna cuando se efectua¬ 
ban las marchas en simu¬ 
lacro de persecución ó de 
elección de terreno. Senti¬ 
mos no poder ofrecer á los 
lectores una información 
gráfica completa sobre estas 
maniobras que tanto inte¬ 
rés han despertado. Las revistas francesas traen 
espléndidos grabados en que aparecen en gran 
cantidad esos corpulentos soldados de poblada 
barba tan característicos de Rusia y que se ha¬ 


cen notar siempre por su respetable presencia. 
Como hemos dicho, las últimas maniobras han 
sido muy interesantes y muy reales. Una de las 
fases más importantes es la construcción de los 
puentes volantes, que á pe¬ 
sar de ser hechos con suma 
rapidez, resultan peffecta- 
mente sólidos hasta el es- 
tremo de que pasan por 
ellos los escuadrones de ca¬ 
ballería y la artillería sin 
que jamás hayan dado una 
sorpresa á los soldados. Con 
la misma facilidad que se 
construye un puente, se 
tiende una vía férrea para 
transportar los pesados ca¬ 
ñones d e sitio, y, en estas 
condiciones, son fácilmente 
arrastrados por seis ú ocho 
hombros. El czar se ha cap- 
tado las simpatías de la 
tropa por la familiaridad 
con que ha tratado á los sol¬ 
dados mezclándose en todas 
sus conversaciones y, has¬ 
ta saboreando la sabrosa 
sopa que se sirve á la tropa. La fotografía que pu¬ 
blicamos representa á un grupo de oficiales y en¬ 
tre ellos aparece Nicolás II, en el momento en 
que prueba la sopa que ha de servirse al ejército. 



¿Nuestros avisos 


El señor 



Enrique Bonelli 

es el único agente exclusivo 
de los avisos de 


Rojo y Bla nc <> 



En cuyo nombre y representación 

hará los respectivos contratos 


!l-eALLE S© LÍS * II 

MONTEVIDEO 
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CONVULSA 


Milán, Agoste a6 de 1896 

El que suscribe declara de haber usado con espléndido resultado el “Jarabe Negri,, en 
in chlsimos casos de tos convulsa (pertosse C^yueluche) y de haber observado una acción Denéfica 
en la mucosa laringo-bronquial. 

Es un potente expectorante, calma la tos y disminuye sensiblemente la intensidad y frecuencia 
de los ataques. 

El “Jarabe Negri,, es indispensable en las toses de índole infectiva, también en vista de la 
facilidad con la cual es aceptado por loa niños. 

Comm. Prof. Doctor Gerolamo Auxilia 

Médico honorario de Su Majestad Umberto 1° 

REY de: ITALIA 

Presidente y miembro de las primarias Académias Científicas de Europa 
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Queréis digerir bien* 


Cada litro de HIEH- | 
RO-QUINA B1SLE- 
Rl, contiene 5 gra¬ 
mos de hierro ASI¬ 
MILABLE por ÉL 
Concesionarios: PEHETTI i PESTAPALLI - fST— CUERPO HUMANO. 



NOCEMÜRA 


'íRaa Jfgua minera / natural 
gaseosa para h mesa 


hierro-quina 

BISLERÍ 


Queréis ia SaludTl 


Apentiv: ¡ugieaiso 

RECONSTITUYENTE DE i_A SANGRE 



CREMA AMERICANA 

Preparación esmerada y de toda confianza 

Esta excelente pomada rejuvenece, conserva y embellece el cutis de la cara dándole suavidad y blan¬ 
cura. Su uso continuado quita é impide la formación de barros, granos, pecas, ronchas y desaparece e 
paño del rostro. Puede usarse siempre y antes de echarse polvos, especialmente al tiempo de acostarse 


PRECIO DEL TARRO $ 0.30 

Depósito: FARMACIA DE SANTIAGO BARABINO 
Calle 18 DE JULIO número 328. — Esquina CUAREIM 

SE VENDE EN TODAS LAS BOTICAS 


Mensajeros 0LIYEIRA 

Calle 25 d_e Zb^Ca^o, 35© 

STJCUHS^LL: Calle 3.S ele Tullo, 438 


Teléfonos 


Tarifa 


Las dos Compañías 

-♦— 



_ i 4 cualquier punto de la ciudad, vieja y nueva, con contes¬ 
tación. 8 0.10. El radio debe comprenderse: el Hospital Italiano, por el 
este, y la Plaza de Flores, por el Norte.— Paso del Molino, Puente de las 
Hurañas, Atahualpa, Millón, Suárez, Larrañaga, Goes, Unión, Puntas de 
Carretas, Pochos v Buceo, 8 O 20. — Artigas y Maroña». 8 0.00. —Colón, 

Peñarol, La Paz. Toledo, lianza y Sayago, $ 0.40. 

Estos precios son de mensajeros en bicicleta. 

La Empresa cuenta con aparatos especiales para llevar toda cluse de encomiendas, sin que por esto aumento 
el precio del meusaje. El peso que puede llevar cada mensajero, no excederá de cinco kilo*. ElI máximum de 
tiempo á retener un mensajero, es de dir* minutos. Si el remitente no quiere que se exija recibo, Uebera ur- 

'• ' ■ i de 7 a. m. u ÍO p. m. 











Muchos son los que en esta capital miran con indiferencia los seguros 
contra los riesgos de accidentes A los que con tanta frecuencia estamos 
expuestos, pero ello solo tiene su explicación por la falta de previsión que 
caracteriza la vida de los americanos del Sud. 

La estadística nos enseña clara y evidentemente, con abultadas cifras, 
los accidentes que en el hogar, en la vía pública, en-coches ó ferrovius se 
experimenta inutilizándonos parcial ó totalmente para la vida. 

Tened bien presente que la base de la riqueza ó cuando menos el de 
asegurar nuestra existencia, está en la economía y nunca mejor empleados 
los ahorros por insignificantes que ellos sean que el de asegurarse en 

“La Equitativa del Plata” 

la que expide pólizas por premios modestos contra muerte, inhabilitación 
total ó parcial, por la suma que desee el interesado. 

Esta clase de seguros generalizado asombrosamente en todas las clases 
sociales de las poblaciones adelantadas del inundo, tiende á difundirse en 
esta República donde son varios ya los que han experimentado sus bene¬ 
ficios. 

Nada perderéis y sí mucho ganareis pidiendo datos sobre estos seguros 
á los agentes en la 

Calle Zabala, 161 B , ó por teléfono Cooperativa, 691 


SEGURO DE VIDA GRATIS 

PARA LOS SUSCRIPTORES Y COMPRADORES 

de “ ROJO Y BLANCO ” 


La Sociedad La Equitativa del Plata, (calle Zabala 161 b, Montevideo), pagará 250 pesos oro , al pa¬ 
riente más cercano de cualquier persona muerta por causa de un accidente ocurrido en tren de ferro¬ 
carril, vagón de tranvía ó vapor de ultramar ó de los ríos en que viajara como pasajero, y siempre 
que hubiera dejado firmado el cupón que va en seguida. 

Sólo se pagarán en una semana los dos cupones que se presenten primero en la Oficina de la Sociedad. 

Las dudas serán resueltas, inapelablemente, por el Administrador de Rojo y Blanco. 

Cada cupón vale por siete días, contados desde la publicación del periódico. 

Cada cupón vale para una sola persona y no se pagará más de un cupón por persona, aunque la per¬ 
sona muerta tuviera más. 

No se admitirá reclamo pasados tres días de ocurrido el accidente. 

Rojo y Blanco es el primer periódico de la América del Sud que ofrece á sus lectores esta ventaja, 
y promete aumentarla gradualmente. 


CUPÓN DE SEGURO 

ROJO Y BLANCO-LA EQUITATIVA DEL PLATA 

Nombre de la persona 


( Escrito claramente ) 


Firma habitual 


Montevideo , de 

de 1902. 

El capón debe presentarse con el número en qne se ha publicado. 











Sección amena 


Charadn 

Me «acriben de Chasco tnús: 

—TJated Señora Caciana 
que parece tan humana 
tan buena, déme nna las. 

Mi vecina Timóte» 
me ba dado en crití i a na mirnt o 
nn chico que es un jumento, 
y ha dejado á mi elección 
el nombre y es la rosón 
porqttt le escribo al momento. 

Fienso si resaltaré 
llamativo, retumbantes, 
el nombre de un estudiante 
que fué mi novio en verdad. 

Nombre do» cuarta final 
que mi querido total 
orgulloso me ofrecía, 
y que tota, por mi mal 
no supe aceptar un día. 

Y el chico que es tre» tercera 
resalta de esta manera 

con nombre tan seductor 
nn ahijado de mi flor, 
que hasta lindo pareciera. 

Y aunque de do» un cubierta 
esta carta que guardé 

que mi cariño despierta 
llevando bu nombre al pié. 

Envióla á usted Señora 
y ruégole sin demora 
contestarme quiera usted. 

Y en el correo siguiente 
contesté sin dilación 

que era una hermosa ocasión 
recontar al pretendiente. 

Ligia. 


Jeroglífico 



MES 10 \ 

Muza-bem-am. 

Solucione* A los jeroglíficos: 1. En son que NA¬ 
CE, TIENE m(8 ADOliADOBES QUE EL SOL 
QUE MUERE. 

Al geroglífico comprimido triple: C. 
Al tercero: Rapsodia. 

A la frase hecha: Bautizar el vino. 


ÚNICO AGENTE DE ROJO Y BLANCO EN LA REPÚBLICA ARGENTINA 

JUSTINIANO CORPORALES 

CALLE VICTORIA, 424.—BUENOS AIRES 

Correspondencia de Rojo y Blanco 


Correo de la Redacción 

Faluga.— Hace ya dos meses que esté é su disposi¬ 
ción el premio ganado eu el último concurso; si para 
fiu de semana no pasa é recogerlo, lo incorporaremos 
á la biblioteca de la revista. 

Ligia — Perfectamente; se porta usted A las mil ma¬ 
ravillas. 

Sanabrio. -Si le han pedido su trabajo para ser pu¬ 
blicado, entréguelo en buena boru; é nosotros nos 
hace un favor muy grande. 

S¿ O. - Buenos Aires.- i’idanos lo que desee, pero no 
nos obligue é publicar eso. Le daríamos hasta un pa¬ 
saje para la China con tal de que se fuera bien lejos. 

Saluttio. No cometa usted el sacrilegio de firmarse 
Saínalo), porque comete dos errores A un tiempo. 

X. A. —Todo lo tendremos en cuenta: sus indicacio¬ 
nes. sus fotografías, sus producciones y basta sus fal¬ 
tas gramaticales. 


Soriano. — No encontramos nada de particular á su 
correspondencia; sin embargo, mande algo más, que 
quizás podamos hacer algo. 

Tito. — « Tú eres el tero que canta, 

En el canelón nativo». 

Cuánto disparate; primero. Mamarle á una niña tero, 
y segundo y niés garrafal, hacer cantar é un tero en 
un canelón. Eso es como decir que las perdices se 
paran en los hilos del telégrafo, ó que las yegiias 
rumian, como decía cierto poeta americano, valga la 
opinión de don Antonio do Vulbnona. 

R. J. Las garzas de la selva 

Estendieron sus alas nacaradas. 

Otra te pego. ¿No sabe usted que las garzas no vi¬ 
ven en las selvas? Milagro que no hace disparar las 
nutrias de la cumbre de losoerros. Tan disparate era 
este como el otro. 











DOMINO Y DOTTO 

IMPORTADORES 

El vino Barberil de me*:i 

de esta rasa es garantido legi 
timo de pura uva, y muy supe¬ 
rior á todos los vinos de mesa 
importados de Europa. 

Pruébenlo los almacenes y las 
familias. 

Lo* ilus teléfonos. 


mí morun # rturtrj c tr ocurrió 
■liár enJoqur $er¿ de noso(rv\ 
dU . /o /Uyu*‘nos * v*'t/oh 7 

5/, m.i hijz , en que iremos a />.trjr 
¿iStic/oS a iu /tí, j «* </e 

•3¡ gurí Jiufei, 


CAFÉ MOLIDO 

Ites, Amerieauos 

Arapey, 196—Sarandí, 230 

MONTEVIDEO 

(asa en Buenos Aires, Arles, 885 

































